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todo. No hay un equipo de críticos en cada
teatro, entonces lo que se da en la periferia,
creo que fue en el SAT Sant Andreu Teatre,
un teatro bellísimo pero que a la vez cae
como de trasmano…
V.H.R.B. — ¿Marginal?
R.S. — No en el sentido español de la pala-
bra… más bien lejos del centro. Nos gustó
muchísimo, yo estuve al saber que daban
una obra suya. Cuéntenos por qué escribió
Los niños de Morelia, porque es algo muy
importante. En este año, es oportunísimo
porque se ha aprobado por fin en España la
ley de la Memoria Histórica…
V.H.R.B. — Lo cual nos dio mucho gusto en
México. Esta obra surgió de una petición, ya
que yo soy de los pocos escritores en México
que escriben a petición de compañías, de
actores, de instituciones... en este caso dos
jóvenes compañías de teatro, la Jarra Azul de
Barcelona, de Óscar García, y una asociación
de jóvenes de México, Conjuro Teatro. Se
conocieron en Barcelona en un encuentro de
teatro y decidieron hacer una obra en común
que uniera los dos países. Después de
muchos temas, hablaban de la Conquista
etc., llegaron al exilio por una exposición de
carteles que vieron en Barcelona y en Méxi-
co. Y porque el año siguiente, que fue el año
pasado, se celebraba el cincuenta aniversario
de la emigración a México. Decidieron bus-
car material: libros, periódicos, revistas de la
época, tanto en España como en México, y
decidieron a través de internet quién podía
escribir un texto así. Y después de consultar
una lista de autores mexicanos quienes acep-
taban encargos y que hubieran hecho algo
semejante, se decidieron por mí. Y de paso,
buscaron también a un director que hiciera
un tipo de espectáculo no convencional, que
hiciera un juego teatral, y escogieron tam-
bién por internet al director Mauricio Jimé-
nez. La compañía de Barcelona viajó a la
Ciudad de México y empezaron a improvisar
y a entrevistarse con los niños de Morelia
supervivientes, sin tener al autor. Cuando
faltaba un mes para el estreno en Madrid, el
12 de octubre —que es el día del encuentro
entre los dos mundos—, dentro de los feste-
jos en honor a Lázaro Cárdenas, general-pre-
sidente mexicano que ayudó a la inmigra-
ción, iba a haber un año de festividades, y
uno de tantos iba a ser esta obra en Madrid.
Contactaron conmigo en septiembre. Yo
había visto películas de la época, había leído
novelas, tenía yo música de toda la Guerra
Civil española cantada por Óscar Chávez, un
compositor mexicano… se llama Música de
la guerra. Y el tema me llegó al corazón. No
pude leerlo todo pero cada día hacía dos o
tres escenas para que las preparasen, y así se
fue construyendo, con escenas aisladas. Ellos
a su vez jugaban a improvisar diferentes
escenas y así se fue formando la obra. Yo dejé
las mejores y más trascendentes escenas para
el final, y cuando se las llevé ya no quisieron
incluirlas en la obra porque ya estaba cons-
truida. «Pero éste es el gran texto» dije. Y no
se pusieron las cinco grandes escenas que
había hecho sobre los niños de Morelia.
Yo ya conocía el caso de los niños, por-
que la ciudad de Morelia la visito a menudo,
y ese tema ya había sido tratado ese año en
un documental que hizo Juan Pablo Villase-
ñor. Entrevistó a todos los supervivientes de
México y sacó un documental que tuvo
mucho éxito en la televisión mexicana. Yo les
dije «usen eso, háganlo teatro»; ellos no
aceptaron ni una escena para apoyar a la
obra. El director no quiso. Querían una crea-
ción propia. El día de su estreno en Morelia,
porque pedimos que se estrenara ahí, en una
bodega convertida en teatro, con muy mala
acústica, sin butacas... pero había cuatro
niños de Morelia, que subieron al escenario,
y nos sorprendieron entonces al decirnos
que ése era el lugar del internado, y empeza-
ron a señalar todas las antiguas estancias, la
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es uno de los autores, sino quizás el más
importante de su generación y, por suerte
para nosotros, un poco conocido en Barce-
lona. Por un lado se estrenó, aunque no en
un teatro del centro, Los niños de Morelia,
una obra para nosotros muy entrañable, ya
nos explicará. Y luego se le concedió un gran
premio de la SGAE, que también nos expli-
cará la maravillosa fiesta que se le organizó.
Buenos días maestro.
Victor Hugo Rascón Banda: — Buenos días.
R.S. — Ustedes van a volver a Barcelona, ¿no?
V.H.R.B. — Desde el 30 de abril hasta el 1 de
junio de 2008, en Barcelona [Sala Muntaner]
y alrededores, en Terrassa.
R.S. — Sería bueno pues que esta vez la obra
no pasara tan desapercibida, como pasó.
Éste es un problema grave que tenemos en
Barcelona; los críticos no alcanzan a verlo
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ron por sus hijos les dijeron que estaban aquí
cerca… En México los niños fueron recibi-
dos como héroes, con desfiles militares, y
todas las escuelas salían a verlos, y fueron
una muestra de España en México muy bien
acogida por la sociedad. Después hubo en el
Congreso de la Unión de México alguna pro-
testa de algún diputado porque se destinó un
presupuesto para su manutención y educa-
ción, pero nunca les llegaba el dinero, siem-
pre había funcionarios menores que se lo
robaban. Cambiaron de director de la escue-
la más de veinte veces porque los directores
no eran pedagogos, no eran honestos, y no
daban una educación adecuada con verdade-
ros maestros. Pero sí mucha atención perso-
nalizada del general Cárdenas.
Como en aquella época, los años treinta,
México era muy pobre, los niños mexicanos
andaban descalzos, con mantas, tenían pio-
jos... algunos diputados protestaban sobre
por qué no se ayudaba también a los niños
mexicanos y no sólo a los extranjeros, y esto
está presente en la obra, aunque el pueblo
mexicano los acogió con mucho cariño. Y
realmente toda la ciudad de Morelia los ayu-
daba, estaban hambrientos porque era muy
malo el trato que recibían de la administra-
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cocina, el dormitorio, el jardín utilizado
como osario... Nosotros quedamos sorpren-
didos porque sin saberlo estrenamos la obra
en el sitio donde sucedió, eso es magia. Los
cuatro niños de Morelia que allí estaban,
señores ya de ochenta años, empezaron a
matizar alguna información, detalles, pero
aceptaron la obra totalmente, y nos pidieron
acompañarnos en las giras.
Allí se fueron los muchachos a Barcelona
y sí, llegaron el 12 de octubre a Madrid. Yo
escribí la obra prácticamente en quince días,
pero por escenas, sin orden ni concierto.
Ellos ensayaban el mismo día de la entre-
ga de la escena, y así cada día. El proceso de
la unión de las escenas es del director. Yo
puse un orden que más o menos respetó: un
orden de lo general a lo particular… pero él
fue moviendo algunas escenas. Era un juego
de niños para representar a quinientos
niños, de los cuales sobreviven todavía cerca
de doscientos.
Ellos me llevaron a una comida anual
que celebran los supervivientes de México,
en un centro español del centro de la ciudad.
Y ahí conocí a todos los que viven en la ciu-
dad o en el interior del país…
R.S. — En Barcelona fueron sólo dos, ¿no lo
supo?
V.H.R.B. — Sí, lo supe. Acá es una reunión
que tienen una vez al año, y yo los conocí.
Los invitamos al estreno de la obra, y fueron
treinta o cuarenta con sus familias, pero
también estuvimos en contacto con otros
que no pudieron ver la obra pero que nos
ayudaron con sus testimonios. Hay dos
libros básicos de entrevistas: uno del señor
Emeterio Payán, que ya murió. Era uno de
los niños de Morelia y entrevistó a muchos, y
otro libro de una investigadora de Morelia
que también entrevistó a muchos supervi-
vientes. Ese material está vivo porque son sus
testimonios. Lo que hicimos fue recoger
voces. El planteamiento mío como drama-
turgo es hacer un mural de puros fragmen-
tos, de voces, que representen a todos. Así
que yo sólo ordené el material dramático,
pero todo lo que ahí se dice está en los testi-
monios. Por eso la obra es tan conmovedora,
porque el dramaturgo no inventó las pala-
bras. Yo inventé la forma, el orden, la suce-
sión de imágenes, fui seleccionando la ruta
desde que salen de Barcelona a Francia, el
barco... fui siguiéndolos.
R.S. — Fue en algún lugar de Marsella desde
donde salían…
V.H.R.B. — Sí, fue desde dos pueblos de
Marsella de donde salían, pero primero los
concentraron en Barcelona, desde toda Espa-
ña. El presidente Lázaro Cárdenas publicó
esa información en los diarios de Francia y
España, en plena guerra. Pero hay un error
en la percepción histórica: creemos que son
niños huérfanos de guerra y así fueron reci-
bidos en México, Veracruz, Cuba, porque se
les hicieron grandes recepciones, pero nin-
guno era huérfano; las madres entregaron a
estos niños sin que lo supieran sus padres
que estaban en la guerra, y era para que esca-
paran de la muerte o del hambre, y eso lo
explicamos muy bien en la obra, porque hay
esa confusión en México. Todos tenían
padres luchando o madres que ya no podían
ocuparse de ellos.
Se publicaron pequeños anuncios dicien-
do que se ofrecía este lugar en México,
durante la guerra, así que con la ayuda de
varios sindicatos, la gente se fue concentran-
do por sus propios medios en Barcelona,
pero nadie sabía que venían a un lugar como
México. Las madres pensaban que estarían
muy cerca, como en un campamento de
verano, hasta que acabase la guerra. Cuando
llegaron los padres de la guerra y pregunta-
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entrado en este mundo, que ha invadido
desde hace veinte años el norte de México.
R.S. — Hablando de ese tema, leí en un artí-
culo de La Repubblica, un diario italiano,
que el peyote se está acabando…
V.H.R.B. — Sí, pero no tanto por el consu-
mo sino por la destrucción del medio
ambiente. El peyote realmente no está en la
sierra, es una planta desértica, hay que ir al
desierto a recolectarla en ciertas épocas del
año, en sentido religioso, según sea para
yaquis, guarojíos, para pimas o tarahumaras,
cada cual tiene su época de recolección.
Hacen caravanas místicas, en procesión,
durante kilómetros, como los que van a San
Sebastián. Así tienen al año una peregrina-
ción mística para ir a recolectarlo en las
madrugadas, con ciertas ceremonias. Cuan-
do llegan ya está destruida la ecología, no
encuentran, ya no hay quien lo esté proce-
sando. Si lo encuentran se lo llevan, lo guar-
dan y lo consumen sólo en ciertas ceremo-
nias rituales. Ya no es una época tan rica en
peyote como cuando fue Antonin Artaud a
la sierra, a las ceremonias tarahumaras.
R.S. — ¿Aún hay recuerdo de ello?
V.H.R.B. — Tenemos un libro en donde se
relata toda su ruta, todo lo que hizo, con los
supervivientes que cuentan cómo le acom-
pañaron. Se llama «Artaud en la Tarahuma-
ra». Es un libro bellísimo porque recupera
ese mundo que ya se está acabando. Pero no
es culpa del consumo sino de la destrucción
de los bosques, del desierto y de las sequías.
Chihuahua lleva casi treinta años de una
sequía absoluta que ha terminado con la
ganadería en el estado ganadero por excelen-
cia. Nosotros les echamos la culpa a los nor-
teamericanos por ciertos experimentos
meteorológicos para conseguir que llueva en
Texas y no en México. Inyectan a las nubes
una sustancia, creo que es nitrato de plata, y
ahí las nubes se condensan y llueve, pero
aquí no llueve, no las dejan avanzar. Y al
mismo tiempo hemos talado toda la sierra,
ha habido un desorden en la tala de los bos-
ques, y las nubes que venían del Océano
Pacífico y descargaban sobre los bosques, ya
no caen y siguen hasta Estados Unidos. Por
lo tanto es un problema más bien ecológico y
por eso ya casi no hay peyote y otras plantas,
pero sí hay marihuana y amapola.
R.S. — Cambiando de tema, usted pertenece
a una generación de la cual es abanderado… 
V.H.R.B. — Yo fui uno de los treinta y seis
autores promovidos por un movimiento lla-
mado la «Nueva Dramaturgia Mexicana», en
1979. Fui el primero, y éramos desconocidos,
sólo teníamos un texto y nos pusieron a tra-
bajar con grandes directores. A mi me tocó
una directora que había estado diez años en
Checoslovaquia, Marta Luna, había hecho el
doctorado en Bertolt Brecht, y le gustó mi
obra Los ilegales, que era el tema que yo esta-
ba tratando en ese momento, sobre los indo-
cumentados mexicanos en Estados Unidos.
A ella le gustó Voces en el umbral e intentó
montarla, pero no fue posible, y entonces me
pidió otro texto que fue Los ilegales. Mis tres
temas obsesivos de mis ya cincuenta y siete
obras de teatro son: los indocumentados,
tengo más de una docena de obras con este
tema y he sido comisionado por diversas
compañías de teatro de Estados Unidos para
tratar sobre estos temas. En este momento
estoy escribiendo sobre las mujeres muertas
en Arizona. Allí todos los rancheros america-
nos salen a cazar indocumentados como
deporte, pero ahora se centran en las muje-
res. He recopilado en Tucson un expediente
enorme de casos de mujeres y niños muertos
en el desierto de Arizona. Es un tema que no
me abandona. Aquel no era un movimiento
en los grandes teatros ni en las universida-
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ción, así que en las casas los recibían, les
daban regalos, comida o los llevaban de
vacaciones a ciertas ciudades. En definitiva,
yo utilicé todo el material disponible, aun-
que no cupo todo en la obra porque el direc-
tor creó un concepto cerrado.
R.S. — ¿Pero en la edición de la obra se ha
puesto todo?
V.H.R.B. — Sí, se pone el texto original y
también las escenas que faltaron.
R.S. — ¿Está ya publicado?
V.H.R.B. — Sale esta semana, en un libro
donde la mitad es mi obra y la otra mitad el
guión del documental.
R.S. — ¿Pero no es el que presenta aquí?
V.H.R.B. — No, el que presento aquí es sobre
discursos hechos por personajes del teatro y
la música en el Día Mundial del Teatro de la
UNESCO. Yo fui seleccionado el año pasado,
soy el tercer latinoamericano, antes que yo
fueron Pablo Neruda y Miguel Ángel Astu-
rias, que no eran dramaturgos… En el libro
vienen músicos, compositores, directores de
orquesta, hablando sobre teatro. En él viene
una obra nueva llamada Apaches, que es de
las últimas obras que he escrito.
R.S. — Me interesa hablar de esta obra Apa-
ches porque veo que es usted uno de los pocos
autores que se interesa por la población indí-
gena, y es un tema que usted conoce...
V.H.R.B. — Yo nací en las montañas del
norte, en la sierra Tarahumara en el estado
de Chihuahua, en las Barrancas del Cobre.
Nací en un pueblo minero, fantasma, muy
parecido a los pueblos de Cantabria en la
montaña, y un poco como los del antiguo
oeste americano. Mis antepasados llegaron
ahí hace 450 años, justo cuando llegaron los
misioneros al lugar. Allí hay tres poblaciones
indígenas: los tarahumaras, los yaquis, los
guarojíos, junto con una cuarta, los apaches,
que aún hoy día existen. Los apaches real-
mente no son de Estados Unidos. Los super-
vivientes del exterminio en 1900 se refugia-
ron en la sierra, y todavía hay apaches en la
frontera entre Sonora, Chihuahua, Arizona y
Nuevo México. El año pasado tuvimos un
encuentro para fumar la pipa de la paz entre
los últimos apaches y los tarahumaras, ya
que estuvieron siempre en guerra. Quien
mató al líder indio Victorio, que tenía como
lugarteniente a Jerónimo, que es el más
famoso, fueron tarahumaras contratados por
los blancos, y por esta razón hubo un rencor
siempre entre ambos durante cien años. Y
ahora acaban de reunirse apaches con los
tarahumaras y lo festejaron durante tres días
de fiesta, en octubre del año pasado. Hice
fotografías y cubrí el evento.
Mi primera obra se llamaba Voces en el
umbral, y es la historia de una mujer tarahu-
mara sirvienta de una española, ya que mi
familia siempre vivió esa lucha entre mesti-
zos blancos e indígenas, y yo pertenezco a las
dos familias, Rascón y Banda, conservadores
e indígenas enfrentados desde siempre. A mi
padre no lo quieren los Banda, a mi madre
no la quieren los Rascones y a nosotros no
nos quiere nadie.
R.S. — ¿Como Romeo y Julieta? 
V.H.R.B. — Así es, y en vez de ser nosotros
un factor de unión, siguen las distancias. Aún
hoy, y eso que ya fallecieron la mayoría de
familias que manejaban esta rivalidad. Y las
nuevas generaciones han emigrado ya a otras
ciudades o a Estados Unidos, y en el pueblo
minero ahora el tema es el narcotráfico.
Ahora es una zona inaccesible en donde toda
la sierra está sembrada de amapola y de
marihuana. Es la zona más difícil del país, y
los únicos que no son narcotraficantes son
mis padres porque tienen ochenta y seis años,
y mi hermano que es el presidente munici-
pal... pero toda la población de esa zona ha
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palabra, él dijo «ésta debe ser tarahumara».
Gracias a esta palabra se la identificó, se pudo
hacer la denuncia y participamos todos en
rescatarla. Ésos son mis temas.
El tercer tema de mis obras es el narco-
tráfico. Mi primera obra exitosa internacio-
nalmente (fuimos a Cádiz) se llamó Contra-
bando. Ahora mismo existen en cartel cinco
montajes de la misma obra en cinco teatros
por todo México. La escribí en 1992, pero el
tema es inagotable en México. En definitiva:
emigrantes, indígenas y narcotraficantes.
Como yo soy abogado de profesión, el resto
de mis obras están basadas en procesos a
personas que han delinquido obligadas por
la sociedad: mujeres que han matado a sus
hijos por hambre y los han ahorcado para
acelerar su muerte, tengo dos obras sobre ese
tema. Sobre conocidos procesos judiciales a
asesinos o asesinas; o defraudadores que me
tocó conocer en mi carrera. Mi teatro es dife-
rente en ese sentido, por el contenido. Yo no
escribo por inspiración ni invento temas, yo
tomo los temas de la realidad y los vuelvo en
teatro. Ésa es mi temática de origen.
Otro tema sería la guerrilla. Yo fui educa-
do en una educación socialista, comunista.
R.S. — Cuéntenos un poco.
V.H.R.B. — El general Cárdenas, durante los
seis años que fue presidente, reformó la
constitución, el artículo tercero, y puso: «La
educación mexicana será socialista». Así que
se implantaron muchas metodologías traídas
de la Unión Soviética en los libros de texto,
etc. Cuando ya él terminó su gobierno, se
borró de la constitución y cambió el sistema,
pero en varios estados, como en Chihuahua,
siguió. Nuestro sistema educativo fue muy
avanzado, muy europeo, en las matemáticas,
en la literatura… En el temario de primer
año teníamos las asignaturas de recitación,
dramatización, lectura en silencio y en voz
alta, asamblea escolar… era una educación
completísima desde el punto de vista de las
humanidades.
R.S. — Y absolutamente laica, ¿no?
V.H.R.B. — Por supuesto. Y luego, en la
secundaria, que también seguía este modelo,
te demostraban en física y química que Dios
no existía y que la Virgen de Guadalupe fue
un invento de Hernán Cortés. Y la pintaban
con las técnicas primitivas de la época para
demostrárnoslo. Y teníamos que decir que
no creíamos en Dios. Nos explicaban la teo-
ría del átomo, del universo, el Big bang y la
creación química de la vida. Eran escuelas
que estaban destinadas a formar líderes que
cambiaran las comunidades. Los [alumnos]
íbamos a ser los agentes del cambio que íba-
mos a llegar a todos los pueblos, para cam-
biar a los caciques, a los burgueses, etc. Y
muchos usaron el camino armado, como la
Liga del 23 de septiembre, en los años seten-
ta, y el primer movimiento guerrillero de
este país, en 1964, llevado a cabo por mis
compañeros y profesores: el asalto al cuartel
Madera, que fue muy famoso, a imitación
del asalto al cuartel Moncada en Cuba.
Yo vengo de ese mundo y con ese com-
promiso social implícito en mis obras. Ya no
creemos que el teatro haga la revolución,
incluso con la ayuda de los fusiles como lo
creíamos en los años setenta, ahora entende-
mos que el teatro cambia la perspectiva y
transforma a los individuos en otras áreas del
inconsciente y de su forma de ver el mundo.
Abre ventanas al universo para tomar con-
ciencia de lo que está pasando en la sociedad.
En el mensaje que di en el Día Mundial del
Teatro en la UNESCO, ése es el tema, se llama
«Un rayo de esperanza». Ahí digo yo que el
teatro es una luz que ilumina la pesadilla
cotidiana que se vive en el mundo. Vivimos
tiempos de odio, de incertidumbre, tiempos
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des, sino en salas marginales. Y sin embargo
editaron las obras, el público respondió, y
nuestro movimiento dio lugar a muchos
escritores como González Dávila, Carlos
Olmos, Óscar Liera entre otros. Yo soy un
superviviente de ese movimiento que fue el
que le abrió las puertas al teatro de mi país,
ya que antes no se estrenaba teatro mexicano
en los teatros de México. Decían que no
había teatros, y el Maestro Carballido dijo
que sí había dramaturgos, y que eran bue-
nos, por eso él creó este movimiento en la
Universidad Metropolitana a través de su
rector. Y el director de difusión cultural que
organizó el movimiento era un poeta de
Chihuahua de mi generación, Carlos Monte-
mayor. Él puso en marcha el movimiento y
fue quien me propuso a mí. Él era el director
de cultura de esa universidad y él fue quien
editó nuestros libros.
Otro de mis temas es el choque cultural
entre indígenas. Mi penúltima obra, La trage-
dia de Rita, trata sobre la historia de una
tarahumara encontrada como por arte de
magia en Kansas City, y como no tenía iden-
tidad ni lengua conocida, la metieron veinte
años en un psiquiátrico y la volvieron loca.
La encontramos, la rescatamos, y la tenemos
ya viviendo en Chihuahua, en su comunidad.
R.S. — ¿Se recuperó?
V.H.R.B. — No, la locura como enfermedad,
físicamente siguió con ella: los ojos blancos,
tics por las drogas… pero está viva. Se hizo
un juicio, ganamos uno de tres juicios millo-
narios en Estados Unidos, el más pequeño,
pero con esa pensión ella puede vivir con
cuidados médicos en Chihuahua.
R.S. — ¡Qué bonita historia! 
V.H.R.B. — El libro está escrito en tres len-
guas, inglés, tarahumara y español, y así se
tiene que representar para que el público
sienta la angustia de la protagonista ante el
inglés, la de los americanos ante el tarahuma-
ra que no entendían, y el español que es el
idioma del narrador y de un amigo que fue
quien la encontró, por accidente, en un hospi-
tal. Oficialmente estaba calificada como Illegal
alien, como si fuera una alienígena. Sólo había
la referencia «Taramara» en el documento,
porque ella repetía tarahumara. Y con esa
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Escritores ésa es mi función, yo soy el presi-
dente, pero realmente yo soy quien lleva los
conflictos jurídicos. Mi despacho sigue con
otros socios, termino este encargo a princi-
pios de año y regreso a mi despacho.
Este año acabo de escribir dos películas,
pero no me dan para vivir un año. Yo he
dicho una vez que el escritor en México no
puede condenar a su familia al hambre, ni a
él mismo, porque deja de escribir, se depri-
me, así que yo siempre he pedido a los escri-
tores jóvenes que tengan una ocupación esta-
ble para poder tener un ingreso y que tengan
tranquilidad, ya que México es el penúltimo
país, en una lista de la UNESCO de ciento
doce países, sobre el hábito de la lectura. Se
leen dos libros y medio al año, tenemos sólo
trescientas librerías en el país con cerca de
mil municipios, hay estados de la República
donde no hay librerías. Acabamos de crear
una ley del libro, que fue aprobada por el
Congreso pero vetada por el presidente Fox
porque pusimos un precio fijo, existente en
todos los países europeos, pero ese precio no
nos lo permite el tratado de libre comercio
con Estados Unidos, así que está detenida. Si
esa ley se aprueba, vamos a tener librerías en
todo el país a precios accesibles.
Así que no hay lectores. Tenemos diez
millones de analfabetos, más veinte millones
que llegaron a tercero de primaria. El cuaren-
ta por ciento de la población económicamen-
te activa está desempleada o en sueldos por
debajo del salario mínimo. Para ir al teatro en
la Ciudad de México, en Monterrey y en
Guadalajara, un ciudadano necesita siete días
de salario mínimo, que es de 35 pesos diarios,
la entrada vale 300. El sistema de producción
teatral en México es muy caro, y no se le
puede exigir a la gente que vaya al teatro.
Salvo el teatro que se hace en las universida-
des, pero sólo es para ciertas regiones. El cine
mexicano, que estuvo en crisis durante los
últimos veinte años y que ahora se está recu-
perando ya que se están promoviendo nue-
vos estímulos fiscales para la industria, ya se
ha aumentado de diez películas anuales hace
cuatro años a sesenta este año, y esperamos
ciento veinte en menos de tres años, gracias
también a dos fondos de promoción del cine.
Así que ahora ya los escritores pueden vivir
del cine o la televisión, que es la única indus-
tria cultural que ofrece una vida digna. Con
una telenovela se puede vivir tres años. Yo
escribí una y con eso me compré una casa,
automóviles… la televisión paga muy bien,
porque se vende al mundo entero, y las dos
empresas de televisión de México tienen un
mercado que permite a los escritores cobrar
derechos de autor en muchos países, incluido
España. Pero claro, al ser el único medio no
va a haber siempre trabajo para todos, habrá
para trescientos o cuatrocientos, y somos
miles de escritores en México.
Tenemos una excelente ley de derechos
de autor, de las más avanzadas del mundo,
pertenecemos a la Confederación Interna-
cional de Sociedades Autorales, ISAAC, y
tenemos convenios con setenta países para
cobrar mutuamente los derechos de autor,
pero no basta. Porque no hay consumo en
México, ni de literatura, ni de teatro ni de
cine, sólo de televisión.
R.S. — Gracias, ha sido muy interesante.
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nublados. El teatro puede que sea esa luz que
nos marque que el hombre puede cambiar, la
redención del hombre es posible, en la litera-
tura cuando menos, y en el teatro con mayor
razón. El teatro tiene que plantear preguntas,
tiene que perturbar, tiene que conmover, y en
eso está su valor, en esa conmoción, y cada
cual ya elige su destino… 
Yo vengo de esa formación. Y también
mis compañeros de «La Nueva Dramatur-
gia», empezábamos a hacer un teatro no bien
hecho ni bien construido, pero sí un teatro
nuevo en estos temas, con otro lenguaje, con
otra música. Por primera vez en los escena-
rios del Distrito Federal de la capital de
México se escuchó música del norte. Ahora
la música del norte está en todo el país, es
muy común, ha desplazado a las grandes
músicas regionales. Pero en esa ocasión por
primera vez, el público de la ciudad pudo ver
un conjunto norteño en un escenario, y yo
he utilizado siempre a la música del norte
como un medio de expresión más. Por esa
razón el nuevo movimiento teatral tuvo un
cierto atractivo. Construíamos las obras a
brochazos, no como nos marcaban los anti-
guos profesores como Luisa Josefina Her-
nández, que por cierto yo soy el único dra-
maturgo que no pasó por sus aulas, y fui
rechazado por diversos directores y autores.
Mi primer estreno en la Ciudad de México,
en la Universidad Nacional, producido por
Armando Partida, que era el director de la
carrera de teatro, tuvo dificultades. Los
alumnos no querían actuar con mis textos
porque yo no era alumno de Luisa. Hasta
que ella no leyó mis cuatro primeras obras,
entre las cuales Armas blancas en su clase, y
dijo «sí es teatro». Entonces aceptaron actuar
y nos dieron un teatro. Yo era algo así como
el único bárbaro del norte que no había
pasado por su clase para estudiar.
R.S. — ¿Ya sabe que le dedicamos un número?
V.H.R.B. — Sí, lo leí con mucho gusto. Ella
es la gran maestra de mis maestros, y de mis
compañeros y de las nuevas generaciones. Yo
no tuve el privilegio de pasar por ahí porque
yo venía del norte, vine a la Ciudad de Méxi-
co a hacer el doctorado en derecho, y al
mismo tiempo empecé a escribir teatro, tea-
tro jurídico. Mis primeras obras en la facul-
tad de Derecho eran cursos de derecho
romano, penal, civil, llevados al teatro. Y así
me descubrió el Maestro Leñero, cuando el
rector de mi universidad le consultó sobre
mis obras, que oficialmente no se considera-
ban teatro. Esto fue antes de escribir Los ile-
gales y Voces en el umbral. Yo vine para ser
abogado y de noche, en la clandestinidad,
comencé a vivir el teatro. Realmente yo me
he dedicado a otras muchas cosas. Trabajé
veintinueve años como director de bancos,
en mi despacho particular, en el Consejo de
Ciencia y Tecnología, y ahora presido esta
asociación de escritores desde el punto de
vista de abogado, para defender los derechos
de autor. Así es que soy un amante infiel del
teatro, le dedico sólo la noche, la hora del
sueño, del amor, del descanso… y eso me lo
reprocha mucha gente y yo mismo. Cuando
yo estuve desahuciado un año y medio en el
hospital por una enfermedad, Luis de Tavira,
que es jesuita y cree en Dios, me dijo: «Esto
es un aviso de Dios, Dios te mandó escribir.
Como no escribes porque no te dedicas de
tiempo completo, Dios quiere llevarte, así
que promete escribir cuando salgas vivo». Yo
le dije: «No prometo. Empiezo ya. Me traje-
ron una grabadora, una pluma, papel…»
Hice cinco obras de teatro, dos películas y
dos novelas en año y medio.
R.S. — ¿Ya no trabajas como abogado
ahora?
V.H.R.B. — Sí, dentro de la Sociedad de
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